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AL  LEJITIMO  TRIBUNAL 
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OPINIÓN  PUBLICA. 

«Cfl ■  ■   ge?» 


O  molestan»  á  la  Nación  con  hablar  de  mi  persona,  si  e!  inmenso  y  con^tant" 
favor  que  la  h¿  merecido,  no  me  obligase  á  comprobar;  que  si  caresco  de  un  mérito 
relevante,  también  estoy  exento  de  manchas.  Este  es  el  único  medio  que  me  queda 
para  manifestarle  mi  reconocimiento  y  que  por  mi  parte  no  me  he  hecho  indigno  de 
su  diiti.icion  Hjcc  mas  de  un  año  que  repetí  á  los  pocos  que  se  dan  por  mis  mórta 
les  ene  nigos  *  que  morderían  primero  la   tierra  que   encontrar   una   sola   acción   aun   en 


el  partido  de  Liberales  me  hizo  aceptar  como  un  honor.  En  la  primera  después  de  \m 
rigoroso  y  hasta  degradante  escrutinio,  manisfestaron  no  hallar  nada,  y  en  fa  segunda 
han  tenido   que  retractarse  tristemente,    al   haber  palpado   que    los     actos  aue    r>or 


palpado  que  los  actos  que  por  crí ne- 
nes me  imputaron,  se  volvieron  en  otros  tantos  no  solo  de  una  rectitud  sin  tacha.;  sino  tam. 
bien  de  una  noble  delicadeza,  y  generosidad.  Led  ciudadanos  el  siguiente  documento* 
y  por  el  conoceréis  que  en  la  absoluta  licencia  de  imprenta  que  gosamos  es  lo  sumo 
que  ha  podido  arrancar,  la  comprobación  de  una  conducta  sin  tacha,  y  en  estos  hechos 
podré  decir  virtuosa.  Conosco  bien  los  EE,  del  Hambriento.  Fingiera  al  citio  qje  nunca  io 
supiera:  tenga  en  mi  mano  como  humillar  y  aún  perder  a  los  principale  ;  mas  lejos 
de  mi  la  vengmza.  Aun  estas  lineas  me  cuestan  mocho,  y  si  ellos  no  las  hubieran  arran- 
cado,  yo  continuaría  el   silencio,  que  ha  diez  meses  me  impuse. 

Documento. 
Yo  el  infrascripto  escribano  certifico :  Que  es  la  sesión  del  24  de  Marzo  ante 
los  SS  jurados  de  imprenta  sobre  la  acusación  puesta  por  el  señor  Dr  don  Martin 
de  Orgera,  contra  los  editores  del  periódico  titulado  el  Hambriento  á  los  números  8  v 
10,  en  cuyo  acto  se  personó  por  ellos  el  impresor  don  Manuel  Rengífo,  quien  haciera 
dose  responsable  de  dicho  papel  conforme  á  la  ley  de  imprenta  espose:  que  nada  dé 
cuanto  contenia  dicho  periódico  bajo  el  nombre  simbólico  con  que  se  intentó  designar 
al  dicho  señor  Orgera,  no  solo  no  era  contra  su  persona,  cuya  conducta  era  intacha- 
ble,  sino  que  cuando  se  le  habia  nombrado  habia  sido  con  la  mayor  consideración  y 
respeto,  habiendo  tenido  la  satisfacción  de  ver  por  este  medio  derechas  comp  étauíen'c 
las  imputaciones  (£)  que  contra  el  señor  acusador  se  habian  podido  dirigir  :  quedando  satis- 
fecho  el  señor  Orgera  á  vista  de  un  extraordinario  concurso,  dechró  el  tribunal  que 
se  le  diera  el  competente  certificado.  Santiago  y  marzo  25  de  1828— Francisco  Xa. 
wer  Si.va}  escribano  publico,  de  cabildo  y   de  imprenta. 

NOTA.  Después  de  haberme  dado  este  documento,  aun  algunos  de  esos  enemigos,  Ja  mayor 
prte  de  los  diputados  y  cabildantes  ( á  cuyo  cuerpo  pertenesco  )  me  reprobaron  °a!íaaieníe  el 
haberle  conformado  con  esto  solo,  cuando  mi  exposición  documentada  plenamente,  hacia  dema- 
siado criminal  la  atrocidad  de  imputar  á  un  funcionario  por  delitos,  los  actos  mas  virtuosos 
Forzado  mas  que  convenido  á  complacer  estas  personas  respetables,  es  que  me  he  VMelto  á  ore* 
sentar  al  juris  para  que  dé  un  completo  fallo  judicial.  Mas  viendo  que  estos  pa.os  <on  muy 
tardíos,  que  ni  aun  se  ha  decretado  la  nueva  reunión,  y  sobre  todo  que  el  gobierno  no  pudo 
hacer  condenar  á  un  estrangero  por  un  impreso,  en  que  con  doble  intención  y  antecedente  pro- 
vocaba á  un  horroroso  motín  militar,  me  resuelvo  á  publicar  lo  actuado,  sin  perjuicio  de  lo  deaus 
que  ante    eí   mismo   tribunal    por    mi  pedimento  he  reclamado.  Santiago  Abril    16  de   1823. 

~  .  MARTIX  ORGERA. 

(*)  Puiunaies  no  los  conozco:  mi  corazón  no  sutre  24  ñoras  un  resentinneiñoTy  los  que  como 
tales  me  han  intentado  denigrar,  son  los  ge  fes  de  un  partido,  que  la  nación  entera  por  la  oni  ¡.ion 
y  sus  legislaturas,  ha  decretado  su  exünsion.  La  causa  del  choque  conmigo  han  sido  los  interés 
nacionales.  No  se  ha  probado  ni  se  probará  jamas  el  menor  interés  personal  mió  Bajo  estos 
pnncipios,  soy  enemigo  de  sus  ideas,  apreciando  sus  personas.  No  ha  muchos  días  que  he  dado  un» 
prueba  relevante.  ^  "  ~ 

(t  Luego  no  existe  el  tribuno  criminal  del  Hambriento;  y  en  consecuencia  el  conocido  con  ese 
nombre  es  intachable.  ¿No  habría  sido  mejor  no  atacar  un  hombre  que  á  nadie  ofendía  y  que  aun 
lloraba  esa  triste   división,  que  hacerlo  para  quedar    burlados.? 

Imprenta  de  la    independencia. 


■! 


